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sino para una sola batalla. El duque de En
ghien venció en Cerisola gracias á la ca
ballería de Termes y á los suizos (14 de 
Abril de 1544). El marqués de Guast, herido, 
apeló á la fuga. Aquel brillante triunfo era 
como una renovación de Marignán al fin del 
reinado, pero no restituyó el Milanesado á 
Francisco I ni evitó que Enrique VlII sitiara 
á Bolonia y Montreuil, ni detuvo á Carlos V 
en el camino de París. El emperador y el 
rey de Inglaterra se habían concertado para 
marchar contra la capital, donde deb.ían re
partirse á Francia: únicamen
te Carlos V penetró en el reino. 
Después de apoderarse deSaint
Dizier, á pesar de su heroica 
defensa, sorprendió á Epemay 
y Chateau-Thierry. Como no 
podía mantener á su ejército, 
firmó con Francisco I la paz de 
Crespy, cuyo artículo princi
pal era un proyecto de cesión 
del Milanesado ó de los Países 
Ba)os al duque de Orleáns·, hijo 
menor de Francisco I, siempre 
que éste se casara con una hija 
ó sobrina del emperador (18 
de Septiembre de 15!4). El du
que de Orleáns murió al poco 
tiempo, sin que Carlos V volvie
ra á amenazará Francia. 

hombres, dice Marino Caval!i, •habrían po
dido resistir tantos contratiempos y obstá.cu
los inesperados». Los peligros y destrozós 
de la invasión habían ensombrecido su ale
gría y quebrantado su vigor, constituido en 
parte por indiferente ligereza. 

IV. -Guerras de Enrique 11 

AoVENI>llENTO DE EN.RIQUE !1: ESTADO DE 

h'ALIA.-Enrique II era el segundo hijo de 
Francisco I; primeramente babia llevado el 

Enrique VIII conquistó á 
Bolonia antes que Francisco I 
pudiera socorrerla, pero no 

El mariscal ~fontmoreucy 

título de duque de Orleáns, y 
1 u ego lué delfín, al morir en 
1537 su hermano mayor, con 
quien estuvo cuatro años en Es
paña como rehenes del tratado 
de Madrid. Quizá el cautiverio 
tornó su humor sombrío y ta• 
citurno. Su entendimiento lento 
y mediano era menos sensible 
que el de su padre al encanto 
de las letras y las artes y á lei 
magnificencias de la represen· 
tación cortesana. Siempre vi
vió enamorado de Diana de 
Poitiers, viuda del gran senes
cal de Normandía, que contaba 
veinte años más que él, y qne 
no Je cautivaba tanto por su 
belleza severa como por la su 
perioridad de su inteligencia. 
Diana de Poitiers inspiró mu
chas veces la política de su rei 

pasaron de ahí los triunfos de los ingleses. 
Pronto se vieron bloqueados en su eon
quista, como Jo estaban en el pequeño terri
torio de Calais. Francia intentó atacará sus 
enemigos en su país. El almirante Anne
baud guió una escuadra hasta la isla de 
Wight, que asoló. Enrique VIII invadió en
tonces á Escocia, que era el verdadero pre
mio de la lucha. Los dos reyes de Francia é 
Inglaterra se obstinaban en combatir. Su 
reconciliación apenas precedió á su muerte. 
Por el tratado de Ardres, Enrique VIII pro
metió devolver á Bolonia al cabo de ocho 
años, mediante el pago de 800.000 ducados 
de oro (29 de Enero de 1546). Francisco I, 
vencido por las emociones de la última cam
paña, murió el 31 de Marzo de 1547. Pocos 

nado. Enrique II, robusto y diestro para 1 
ejercicios militares, era amante de la guer 
en la cual se mostraba implacable, como 
imitador de Montmorency, que era el capi 
tán á quien más estimaba. Así apresuróse 
llevarle á su lado, llamándole compadre, 
haciendo de él en cierto modo su prim 
ministro. Entretanto elevábase la casa 
Guisa; los hijos de Claudio, Francisco 
Carlos, cardenal de Lorena, trataban 
compartir la autoridad soberana: varias -v: 
ces influyeron sobre el ánimo del rey, lison 
jeando su deseo de «tener un apeadero 
Italia•. De tal influjo surgieron todas 1 
expediciones francesas que reinando 
que II penetraron en Italia. 

No obstante, es fuerza reconocer que 

LAS GUERRAS DE ITALIA 79 

las guerras de aquel reinado, las campañas 
de Italia fueron cada vez más simplemente 
accidentales; el principal esfuerzo de Fran
cia se dirigió hacia la frontera del Norte, 
donde se podían hacer todavía adquisiciones 
muy útiles. Acaso la ambición del rey y las 
intrigas de los Guisas no habrían logrado 
encender las guerras de Italia, de día en día 
más Jánguídas, si los papas y los príncipes 
italianos no hubieran pedido dos veces á 
Enrique lI que 
defendiera la cau
sa de su indepen
dencia. 

tantes, pero no hizo más que indignar á 
los fieles sinceros de ambas religiones. En
rique II contestó á las invocaciones del papa 
entablando negociaciones con todas las pe
queñas potencias de Italia, y haciendo un 
viaje al Piamonte con un imponente séquito 
militar. 

E~ MUNICIPIO DE BuRoEos.-La noticia de 
una insurrección desvió de Italia la atención 
de la corte. Francisco I había aumentado 

El papa Pa
blo III, que había 
empleado basta 
entonces todo su 
poder en pacificar 
la contienda entre 
Francia y Car
loaV, fné el prime
ro en suplicar á 
Enrique II que re
anudase la gue
rra. Antes de or
denarse, Pablo III 
había tenido un 
hijo llamado Pe
dro Luis Farne
sio; después de su 
elevación al pon
tificado le otorgó 
el principado de 
Parma y Piacen- Tumba de Francisco I en la abadía de So.u Dionisio 

las gabelas en las 
provincias de 
Sai n tonge y de 
Guyena. Aquel 
rey ya había tro
pezado con una 
resistencia, que 
se· reprodujo con 
mayor encarniza• 
miento al ocupar 
Enrique II el tro
no. La plebe de 
Saintonge formó 
un concejo y nom
bró unjefe, cuyas 
hazañas consistie
ron sobre todo en 
acabar de mane
ra inhumana con 
los desdichados 
agentes de la re
caudación. El po
pulacho de Bur
deos nombró tam
bién un munici-

za, separándolo 
de los Estados de la Iglesia. Pedro Luis 
Farnesio pereció victima de una conspira
ción, y los imperiales ocuparon su princi
pado (Septiembre de 1547). Inmediatamente 
Pablo III quiso vengarse de Carlos V, á 
quien acusaba de complicidad en el asesina
to de su hijo. Al encono personal del papa 
se sumó un grave disentimiento religioso. 
El emperador pretendió que se reuniera de 
nuevo en Trento el concilio general que 
Pablo III había trasladado á Bolonia, y ante 
la negativa de la curia romana redactó el 

· Interim de Augsburgo, símbolo de fe ambi
guo, mediante el cual confiaba establecer un 
acuerdo aparente entre católicos y protes-

pio , y el asesinato 
de Monneins, lugarteniente real de Guyena, 
fué la señal de un verdadero terror ejerci
do por los pobres contra los ricos (Agosto de 
1548). No obstante, el parlamento de Bur
deos logró recobrar la autoridad en la po
blación, y cuando el rey supo la rebelión 
los magistrados ya habían restablecido el 
orden. Sin embargo, el rey encargó á Fran
cisco de Guisa y á Montmorency que com
batieran y sofocaran la insurrección. Los 
bordeleses contestaron á tales amenazas 
sometiéndose. El condestable acogió á sus 
delegados «con buenas y suaves palabras•, 
pero consintió que entraran en la ciudad 
diez consejeros del parlamento de Aix, que 
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sustituyeron al parlamento de Burdeos para 
juzgar á los amotinados, y condenaron á 
muerte á 150. Entré los ejecutados se encon
traba un jurat del concejo llamado Leston
nac, que había entablado relaciones con los 
ingleses, aceptando dinero de ellos para 
defender la causa de la insurrección. 

GUERRA CONTRA !NGLATERRA,-Quizá esta 
circunstancia reveló á Enrique II que el pri
mer enemigo á quien debía combatir era 
Inglaterra. El duque de Somerset, regente 
en nombre del nuevo rey Eduardo VI, inva
dió á Escocia después de haber derrotado 
á Jacobo Hamilton, defensor de este reino, 
en la batalla de Pinkie (10 de Septiembre de 
1547). Los ingleses se disponían á apoderar
se de la niña :María Estuardo para casarla 
con el rey, pero los franceses se les adelan
taron y d'Essé la llevó á Francia. Aunque 
apenas tenía ocho años, se la declaró inme
diatamente novia oficial del delfín (Agosto 
de 1548). 

La toma de Bolonia· por Enrique VIII fué 
el último y más sensible revés sufrido por 
Francisco I. Montmorency quiso remediarlo 
lo antes posible, avanzando resueltamente 
contra Bolonia, pero demasiado fiel á su 
acostumbrado sistema de contemporizar, 
licenció á una parte del ejército después de 
sus primeros triunfos. Afortunadamente, la 
victoria de una escuadra francesa cerca de 
la isla de Guernesey facilitó la paz entre 
ambos reinos. Francia rescató á Bolonia me
diante el pago de 400.000 ducados, mitad 
del precio estipulado por Enrique VIII en el 
tratado de Ardres. Una doble embajada, 
del mariscal de Saint-André por Francia y 
del marqués de Xorthampton por Inglaterra, 
cimentó la reciente amistad-muy sincera 
mientras vivió Eduardo VI-entre ambos 
países. Escocia también logró algunos años 
de reposo (1550). 

ALIANZA CON LOS PROTESTANTES DE ALE· 
MANIA.-En Italia, Francia aceptó la misión 
de asegurar la posesión de Parma y Piacen
za á Octavio Farnesio, sobrino de Pablo III. 
El magnífico ejército mandado hábilmente 
por Brissac en el Piamonte, y las galeras 
reales reforzadas con el auxilio de los tur
cos, bastaban para representar á Francia en 
la Península. 

Enrique II hallábase resuelto á presentar. 
se en un teatro de la guerra nuevo para un 
rey de Francia, á orillas del Mosela y del 
Rbin, porque creía con razón que el poderlo 
del emperador era más vulnerable en Ale, 
mania que en otra cualquier comarca de 811 

dominio. Las intrigas de los príncipes pro, 
testan tes de la Liga de Smalkalda, sus ince
santes revueltas desde la muerte de Fran, 
cisco I, le ilustraban acerca del verdade 
estado del imperio. Después de su última 
guerra con Francisco I, el emperador p 
cía consagrado en absoluto á la pacificacióa 
de Alemania. Poco le faltó entonces p 
reprimir toda agitación política y religio 
Gracias á la defección de Mauricio de Sajo, 
nia, acababa de derrotar en l\iüblberg 
elector de Sajonia y al ejército protestan 
(2-1 de abril de 1547). Esta victoria par · 
poner á Alemania á los pies del emperadot 
En la dieta de Augsburgo intentó impon 
al imperio la unidad en la justicia, en 
ejército, y basta por el Interim en la 
gión (Mayo de 1548). 

Pero ya en aquel mismo año algunos prín 
cipes protestantes de Alemania habían entl' 
blado negociaciones con el monarca fran 
Juan y ,Alberto de Brandeburgo, prínci 
de la casa de Ilobenzollern, sirvieron, 
mediadores entre él y los alemanes ambiei 
sos ó descontentos. Las negociaciones fue 
muy lentas hasta el día en que los refor 
tas, que al principio se mostraron rigur 
con Mauricio de Sajonia, convencidos al 
y al cabo de que no podrían hacer nada 
él, se.decidieron á aceptar su ayuda. F 
rico de Reiffenberg, jefe de lansquene 
marchó á Francia para pedir á Enrique 
subsidios con)os cuales ayudar á los p 
pes á defenderse contra el emperador. J 
de Fresne, obispo de Bayona, enviado 
Enrique II, determinó en Lochau las clá 
las esenciales de la alianza. Para no h 
los escrúpulos católicos del rey, los p 
pes prometieron no perseguir á nadie 
motivos religiosos y no apropiarse los bi 
extranjeros (léase de la Iglesia). En C 
bord se acordaron las últimas estipulaci 
(15 de Enero de 1552), firmándose el tr 
definitivo entre Mauricio de Sajonia Y 
obispo de Bayona, Friedwald, en H 
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(14 de Febrero). El rey tomaba á su cargo 
los gastos de la guerra, comprometiéndose 
á dar mensualmente G0.000 thalers. En cam
bio, «se ha considerado equitativo que el 
rey se posesione lo antes posible de las ciu
dades que en todo tiempo han pertenecido 
al emperador, aunque en ellas no se 1tse la 
'lengua al,emana, es decir: de Cambray, de 
Toul (Lorena), de Metz y de Verdún; el rey 
las podrá conservar como vicario del impe
rio». Este artículo del tratado de Friedwald 
es como la constitución que enunciaba los 
derechos naturales é im-
prescriptibles de Fran
cia sobre toda la Lorena 
francesa. 

El 12 de l!,ebrero, en 
solemne sesión celebra
da aparatosamente en 
el Parlamento, Montmo
rency pronunció contra 
el emperador una larga 
requisitoria: aquéllo fué 
la declaración de gue
rra de Enrique II contra 
Carlos V. 

caballeros como escolta del rey. Enrique II 
pr~longó sin resultado hasta Wisemburgo la 
prime~a cabalgada dirigida por un rey de 
Franc1~ e_n el valle del Rbin. Al regreso de 
aquel via;e de Aust?-asia, como se le llamaba. 
en la corte, algunas ciudades conquistadas 
en el Luxemburgo acrecentaron el dominio 
de los Tres Obispados (Julio de 1552). 

Entre tanto, Mauricio de Sajonia, al pare-. 
cer ocu~a.do únicamente en servir al empe
rador, s1t1aba en la ciudad rebelde de Mag
deburgo á los protestantes más fogosos. De 

pronto se quitó la más-
. cara, Y reconciliándo

se con ellos lanzó tres 
ejércitos protestantes 

- sobre el Tirol. El em
. perador huyó de · Ins

pruck atravesando los 
Alpes, para refugiarse 
en los estados de su her
mano Fernando. Éste 
ejerció cerca de los 
príncipes protestantes 
una verdadera media
ción, que finó con el 
tratado de Passau 
(Agosto de 1552). Los 
alemanes reuniéronse 

ANEXIÓN DE LOS TRES 

ÜBIBPADos.-Enrique n 
pasó el ?tlosa en Abril 
de 1552, guarneciendo 
las ciudades de Toul y 
Verdún, cuya ocupa
ción habían preparado 
los servidores de los 

: entonces en torno del 
emperador para reco
brar de Francia los 

Retrato de Eurlqno II, atribuído 6 Clouet fLouvre) 
Tres Obispados. Desde 

~uisa. _Los franceses encontra~on alguna re-
11stencia al aproximarse á Metz y en Gorse 
ae libró una escaramuza. La al~a burguesía 
y el patriciado de Metz eran favorables al 
emperador, y el pueblo bajo, por oposición 
adoptó el partido contrario. Una artimañ¡ 
:e ~ontm_orency acabó de poner á la ciudad 

d1screc1ón del rey. Autorizado á entrar 
en Metz _á la cabeza de dos grupos, dividió 
toda su mfantería en dos columnas y la in
ternó en la ciudad. Enrique II atravesó á 
Lorena sin preocuparse de su neutralidad 
obr A d , ~ n ole al duque, que era menor, á 
rendirle pleito homenaje. En Alsacia encon
tró ~ás resistencia. Estrasburgo burló las 
=c.1as de Montmorency, y no consintió en 
·. ib1r en su recinto más que á cuarenta 

Toxo IX 

Octubre de 1552 has• 
. ta Enero de 1553, un ejército de 60.000 hom

bres, m_a~dado por Carlos V y el duque de 
Alba, s1t1ó á l\fetz. Francisco de Guisa, con 
10.000 hombres de guarnición y una bri
llante nobleza, prolongó su resistencia basta 
~ue la~ escarchas destruyeron medio ejército 
imperi_al. Cu~ndo Carlos V levantó el sitio y 
ordeno la retirada entre la nieve y el barro, 
los enf~r~os y los heridos de su campo fue
ron asistidos por los sitiados. Metz había 
es°:echado su unión con Francia con el en
tusiasta concurso prestado por sus habitan
te~ á tan gloriosa defensa. La habilidad del 
primer gobernador francés Vieilleville aca
bó de disipar las prevenciones ó añoranzas 
de los patriotas de Metz. 

.Algunos meses más tarde, el emperador 
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volvió á ponerse en campaña, tomando y 
arrasando las plazas fuertes de Thérouanne 
y Hesdin. Thérouanne no fué reedificada 
(1553). Después, para encerrar más á Fran
cia en un círculo de enemigos, casó á su 
hijo Felipe con María Tudor, reina de In
glaterra (1554). 

TRKOUA. DE VAUCELLES.-En 1553 y 1554, 
los franceses emprendieron dos campafias 
cuyo objetivo era apoderarse de Bruselas. 
]!'racasaron, pero asolaron cruelmente la 
frontera de los Países Bajos. Enrique II dis

podía ser el fundamento de una paz dura
dera y muy ventajosa para Francia. Des
graciadamente, los Guisas proseguían en 
Italia una negociación muy diferente con el 
papa Pablo IV, recientemente elegido (Mayo 
de 1555), y conocido por su hostilidad con
tra los espafioles. La Santa Sede debía 
atraer por segunda vez á Italia á Enrique II 
para servir los intereses del nepotismo. 

puso la destrucción del 
castillo que la goberna
dora María de Hungría 
había mandado construir -
con el nombre de Mari
mont, y que era una de 
las obras más hermosas 
del Renacimiento en 
Flandes. Semejante acto 
de vandalismo, cometido 
por un Valois; causó 
asombro, y Granvela dijo 
al comunicarlo: «Su pa
dre no lo habría hecho.> 

ABDICACIÓN DE CARLOS V.-El empera
dor había envejecido pronto, así física como 
moralmente. Cuando podía creerse dueilo 

del mundo, en el tiempo 

Al volver de aquella cam
paña, el duque de Guisa 
logró una ligera ventaja 
sobre el emperador en 
Renty (Artois). En Italia, 
!Ionluc abandonó la 
ciudad de Sena, después 

Enrique II (De uu grabado autlguo) 

de su gloriosa cruzada á. 
Túnez, conversó con la 
emperatriz Isabel de Por
tugal acerca de su piado
sa indiferencia por las 
grandezas, y ambos re
solvieron consagrar al 
retiro sus últimos años 
oara obtener la salvación 
ie sus almas. Cuatro 
iños después (1539), la 
muerte de su amada es• 
posa confirmó aquellos 
proyectos en el espíritu 
de Carlos V, exaltando 
su devoción. No satisfe
cho con oír diariamente 
varias misas, encerrába• 
se horas enteras en una 
habitación tapizada de 

de larga resistencia, y con todos los honores 
de la guerra (1555). Las galeras del barón de 
La Garde y la escuadra turca conquistaron 
gran parte de Córcega. 

Languidecía la guerra; algunos plenipo
tenciarios se reunieron en Vaucelles, cerca 
de Cambray, para canjear los prisioneros, 
que por ambas partes eran numerosos é 
importantes. Montmorency dirigió aquellas 
conferencias representado por su sobrino 
Coligny, consiguiendo fácilmente transfor
marlas en una especie de congreso pacífico. 
El 5 de Febrero de 1556 se firmó la tregua 
de Vaucelles, dejando á Francia en posesión 
de todas sus conquistas, desde Metz hasta 
Córcega. 

Tal acuerdo, resultante de una reconcilia
ción sincera entre el rey y el emperador, 

negro y alumbrada por siete candelabros, 
y rezaba de rodillas ó con los brazos en cruz. 
No obstante, la abdicación de Carlos V no 
se debió exclusivamente á su sentimiento 
religioso. Las decepciones y los fracasos de 
su política y sus achaques moviéronle inten
samente á adoptar semejante resolución. 
Hacía muchos años que la gota no le per· 
mitía viajar más que en litera. Cuando em· 
prendió su segunda campaña contra loa 
protestantes de Alemania, aquel esfuerzo 
excesivo le acarreó una enfermedad de un 
afio. Su hijo Felipe contaba entonces 21 
años, y lo llamó á su lado á Flandes, ha· 
ciéndole atravesar Francia y Alemania. El 
joven príncipe invirtió cerca de un afto en 
aquel viaje (1548-1549), recogiendo los triun· 
fos y las aclamaciones que se dirigían prin· 
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cipalmente á su padre, pues él solía ser poco 
simpático. Su severa frialdad disgustaba á 
los alemanes. Así, cuando Carlos V quiso 
establecer una especie de sucesión alternati
va en su familia para que el imperio reca
yera en su hijo después de la muerte de su 
hermano Fernando, éste le opuso viva resis
tencia. Al mismo tiempo, la osada invasión 
de Mauricio de Sajonia en el Ti rol y la afor
tunada defensa de Metz por Francisco de 
Guisa, hicieron comprender al emperador 
que la cfortuna no protege más que á los 
jóvenes». Aquellos acontecimientos le de
mostraron también la fragilidad de su do
minación universal. 
Desde entonces tomó su 
resolución, pero aguardó 
la hora de poder aban
donar dignamente el 
trono, después de haber 
restablecido el orden en 
Alemania y la paz en 
Europa. 

la muerte.> Vivió dos años más llevando la 
existencia de un soberano, basta que murió 
el 21 de Septiembre de 1558. 

BATALLA DE SAN QUINTíN.-De las dos 
monarquías austriacas separadas por la ab
dicación de Carlos V, sólo una estaba dis
puesta á luchar contra Francia. España, 
dueña de los Países Bajos y de una gran 
parte de Italia, comprometía también en la 
guerra á Inglaterra, momentáneamente en
lazada con su política por la unión de María 
Tador con Felipe II. El rey de Francia, 
cegado por los consejos de Pablo IV, provocó 
un conflicto en que nada podía ganar. Ya 

había recibido con bono-

Otorgó la tolerancia 
religiosa á los príncipes 
alemanes por la paz 
acordada en la dieta de 
Augsburgo (26 de Sep
tiembre de 1555), persi
guiendo á la vez la re
conciliación con Fran-

Diana de Poitier~ (8eg1íu el retrato 
de .llelliard) 

res al cardenal Carlos 
Caraffa, sobrino de Pa
blo IV, y este enviado 
pontificio se había atre
vido en Francia á insul
tar al embajador de 
Carlos V. Como la acti
tud de la Sant¡i, Sede no 
cambió al advenimiento 
de Felipe II, éste movili
zó sus huestes en Italia. 
Confióse al duque de 
Guisa el ejército más 
numeroso de Enrique II 
para servir en Italia á 
la causa del papa. Aho
ra bien; la misión que cia. Quiso terminar su 

reinado como lo había empezado. Reunidos 
los Estados de las diez y siete provincias de 
los Países Bajos en Bruselas, el 25 de Octu
bre de 1555, Carlos V anunció que estaba 
cansado y deseoso de cdespojarse de todo», 
y confió á su hijo Felipe los países de la 
herencia de Borgofia, España y las depen
dencias de Italia. Fernando, rey de los ro
manos, ciñó la corona imperial de Alemania 
por una abdicación sP-mejante que le comu
nicaron los mensajeros de su hermano 
(1556). 

Carlos V regresó lentamente á España 
mientras edificaban para él u11 pabellón en 
el monasterio de Yuste, al cual quería reti
rarse definitivamente. Cruzando los desfila
deros de las montañas á cuyo través se lle
gaba á aquel lejano rincón de Extremadura, 
dijo: «Ya no atravesaré más paso que el de 

en realidad le encargó Enrique II, fué la 
de conquistar el reino de Nápoles. Francia 
rompió así la tregua de Vaucelles á princi
pios de 1557. Guisa no pudo acercarse á 
Nápoles, pues el duque de Alba le arrojó á 
los Estados romanos, donde le sorprendió 
bien pronto la reconciliación de Pablo IV 
con los espafloles. Ya volvíaá Francia, cuan
do ésta, privada de su ejército más aguerri
do, fué víctima de una derrota irremediable. 

El rey de España había sitiado á San 
Quintín, donde se refugiara Coligny con 
escasa guarnición. El condestable de Mont
morency quiso abastecer la plaza, librando 
el 10 de Agosto de 1557 una batalla que pro
longó para dar tiempo á que llegase el con
voy, que se encontraba muy lejos. Fué derro
tado completamente, dispersado su ejército, 
y el mismo condestable, gravemente herido, 
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cayó prisionero de 
los españoles. San 
Quintín se rindió 
diez y siete días des
pués; su resistencia 
!ué suficientemente 
larga para cansar al 
enemigo y librar á 
París de la invasión. 

sa Margarita con el duque de Sabaya. Du
rante las fiestas celebradas con motivo de 
estos casamientos, intervino en un torneo, 

. siendo mortalmente herido por una astilla 
de la lanza de Montgomery, capitán de sus 
guardias; la astilla se clavó en un ojo del 
rey, perforándole el cerebro. Enrique II 
falleció diez días después (10 de Julio de 
1559). 

Coraza de Enrique II 

RECONQUISTA DE 
CALA.IS; TRATADO 'DE 

CATEA U - CAMBRÉSIS. 
-El duque de Gui
sa, llegado demasia
do tarde para trans• 
formar la suerte de 
la guerra, pudo· al 
menos realzar la re-
putación militar de 

Francia. En ocho días se apoderó de C•lais 
{8 de Enero de 1558) y borró la última hue
lla de los descalabros sufridos durante la 
guerra de los Cien · Años. Esta ventaja no 
podía reportar á Francia una paz gloriosa, 
porque dos años de gueiTa habían compro
metido los triunfos de todo nn reinado. Enri
que II accedió, pues, á concertar un pacto, 
entablándose á este electo largas negociacio
nes en Cercamp, cerca de Doulléns. Estas 
conferencias, llevadas á cabo después en 
Cateau-Cambrésis, finaron con la paz (3 de 
Abril de 1559). La muerte de Maria Tudor, 
acaecida durante el curso de las negociacio
nes, facilitó el arreglo de la cuestión de Ca
lais. Isabel, nueva reina de Inglaterra, podía 
temer que la corte de Ftancia, discutiendo 
su legitimidad, defendiera los derechos de 
María Estuardo. Para evitar tan peligrosa 
·competencia, abandonó á Calais mediante 
el pago de 500.000 coronas. ~'ernando I, em
perador de Alemania, no reclamó los Tres 
.Obispados. Eu cambio, los españoles no 
hicieron ninguna concesión; restablecieron 
,en sus Estados al duque de Sabaya, no de
jando á los franceses eu Italia más que cua
tro fortalezas y el marquesado de Saluzzo, 
y negaron toda indemnización al rey de 
Navarra, aliado de Francia. Urgía á Enri
que II firmar la paz y casar á su hija y á su 

. hermana: á la princesa Isabel con ~'elipe II, 
viudo de la reina de Inglaterra, y la prince-

CONCLUSIÓN .-Cuarenta años de rivalidad 
declarada y de guerras entre Francia y la 
casa de Austria, habían establecido sobre 
Europa, á falta del imperio universal ambi
cionado por Carlos V, la preponderancia de 
España, consagrada por el tratado de Ca

teau-Cambrésis. 
Esencialmente militar al principio, limi

tada, digámoslo así, al territorio de Italia y 
casi circunscrita á los campos de batalla 
entre los dos capitanes que se disputaban 
la gloria de Marignán, Francisco I y en 
rebelde condestable, la lucha tornóse más 
diplomática y más europea á medida que 
Francia sintió menguar sus fuerzas. Á los 
contingentes que Carlos V sacaba sucesiva
mente' de sus diferentes Estados, Francisco 1 
oponía alianzas cada vez más variadas y 
ligas cada vez más extensas. Después de 
haber dejado sucumbir por una culpable 
negligencia la coalición de las naciones en 
1526, Francisco I eslorzóse en la segunda 
parte de su reinado por reconstituir contra 
Carlos V la coalición de los soberanos. Pero 
los intereses de los príncipes egoístas, ca· 
prichosos y volubles, 
desconcertaron Jre
cuentemente á la di-

. plomacia francesa, 
que variando también 
á voluntad de las in
fluencias é intrigas 
de la corte de Francia, 
se mostró demasiado 
dispuesta á abandonar 
la defensa de la liber
tad de Europa para 
captarse la benevo
lencia de Carlos V y 
para solicitar de él 
satisfacciones incom · . 
pletas ó falaces. El re-

Espada de Eurique II 
(Museo de Artitleri& 

de Paris) 
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saltado de tales debilidades é incertidum
bres ie vió en los últimos años de la vida de 
Francisco I, cuando el enemigo avanzó más 
que nunca en el corazón. de Francia. Sin 
embargo, durante aquel reinado se realiza
ron importantes progresos. Francia había 
demostrado su invencible resistencia á oodo 
intento de desmembramiento. La preocu
pación del equilibrio europeo se impuso á 
los hombres políticos de las diferentes na
ciones. 

Reinando Enrique II se• llevó á cabo una 
transformación más provechosa en ¡as orien-

taciones de la diplomacia y en las costum
br~s de los guerreros franceses. Con la 
anexión de los Tres Obispados y de Ca
lais, Francia empezó á extenderse por las 
provincias que naturalmente la completa
ban. Anunció su voluntad de ensanchar l~ 
fronteras de la patria tan lejos como las 
fronteras de la raza. Poco á poco retiró de 
Lombardía á sus soldados para llevarlos al 
Rhin y á Flandes. De esta suerte, las gran
des luchas europeas dejaron de ser guerras 
de Italia para convertirse en guerras de 
Alemania. 
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. CAPfTULO IV 

FRANCIA 
Transformaciones políticas·, administrativas 

y sociales 

DE CARLOS VIII A FINES DE ENRIQUE 11 

(1492-1559) 

1.-EJ poder real 

MONARQUÍA ABSOLUTA.-La historia políti
ca, desde 1484 hasta 1559, explica las trans
formaciones experimentadas en Francia por 
el gobierno y la sociedad. La realeza era 
absoluta en el interior y se extendió por el 
exterior. 

Interiormente podía encontrar límites á 
811 poderío en la Iglesia, en el pueblo ó en 
los grandes. Ahora bien; la iglesia galicana 
!ué siempre adicta á sus reyes, y el Concor
dato de Francisco I, acto importantísimo, 
había de estrechar más aquellos lazos. El 
pueblo dejaba oir su voz en los Estados ge
nerales, donde se le invitaba á manifestar 
su opinión acerca del gobierno, pero aquella 
gran asamblea nacional no se reunía más 
que en épocas criticas, cuando los reyes 
eran menores, y sobre todo cuando hacia 
falta dinero. El período que estudiamos aho
ra está comprendido entre los Estados de 
1484 y los de 1560. En unos y otros se tra-

taran las cuestiones concernientes á la juven
tud del príncipe, pero principalmente se 
arbitraron recursos pecuniarios. El conjunto 
de los capítulos y algunas voces elocuentes 
reivindicaban los derechos de la nación. Al 
discurso de Felipe Pot de la Roche, de 1484, 
corresponde el de Miguel de L'Hospital, de 
1560, notables ambos por su liberalismo. De 
momento, aquellas peticiones no produjeron 
ningún electo. Para lograr el objeto de sus 
deseos sin exponerse á reclamaciones indis
cretas, los reyes convocaban de vez en cuan
do una asamblea limitada, elegida cuidado
samenw entre los grandes, los bailios, los 
presidentes de parlamentos y hasta los re
presentantes de las ciudades. 

Tal fué, en general, la composición de los 
Notables convocados desde Carlos VIII hasta 
Ftancisco II . La.sumisión del pueblo al rey 
era tan rotunda, que los espalloles la ridicu
lizaron con punzantes epigvamas. 

Antiguamente, la confederación de los 
grandes era el enemigo mas formidable de 


